
Clase 10: Más Allá De El Velo
Revelación 2:7 - Revelación 4:11
“Estas palabras habló Jesús; y alzando sus ojos al Cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a Tu Hijo para que Tu Hijo también Te glorifique a Ti – dándole poder sobre toda carne, para que confiera Vida Eterna a todos aquellos que Tú, le has dado. Y esta es la Vida Eterna: Que Te conozcan a Ti, el único Dios verdadero; y que conozcan a Jesucristo, a quien Tú, has enviado” (Juan 17: 1 – 3).
La Vida Eterna, el único Dios verdadero, y que conozcan a Jesucristo, a quien Tú, has enviado. La gloria que ustedes percibirán es, para El Hijo – "Glorifica a Tu Hijo".
Ahora bien, en nuestros tres Evangelios – Marcos, Mateo, Lucas – tenemos una historia acerca de un hombre llamado Jesús – un recuento histórico – a veces acerca de un Dios-hombre; acerca de lo que dijo; acerca de lo que hizo.
Por otro lado, Juan nos comparte una historia diferente – no acerca de Jesús, el hombre-Dios, sino de El Cristo, de El Espíritu – viviendo a través de, y como, aquello que llamamos: Cristo-Jesús. Y de esta manera Juan nos lleva hacia el aspecto metafísico de la vida; y finalmente, en su Revelación, nos conduce hacia el misticismo superior que el mundo había ignorado.
Hoy en día vemos un mundo en el cual el hombre no ha encontrado un Dios vivo. Las religiones del mundo no han sido capaces de producir tal Dios. Vemos que, en Oriente, el hombre está viviendo su karma, bajo la esclavitud de la creencia de que así tiene que ser. Por otro lado, vemos que, en Occidente, el hombre está colgado de los faldones de Jesús, esperando incluso que un día Jesús regresará. Y así, encontramos que Juan, después de haber conocido El Espíritu; después de haber vivido con Aquél que vino a través de la irrealidad hacia la Realidad; y probablemente siendo el discípulo más importante de El Maestro, ahora nos trae los Siete Mensajes a las Iglesias, con promesas que van mucho más allá de todo cuanto nos había sido presentado a través de cualquier forma de ortodoxia conocida por el hombre.
A mí me gustaría que volvieran a escuchar esas Promesas en las Cartas a las Siete Iglesias – cada una de ellas una revelación: no del más allá; no de un mañana; no de algo que se alcanzará después de la muerte – cada una de ellas constituye una Promesa; una verdadera declaración de un hecho establecido. Escucha ahora; éstas fueron las Siete Promesas en las Siete Cartas:
"A quien venciere, le daré a comer del Árbol de la Vida" (Revelación 2: 7).
Y pregúntense si ese Árbol de la Vida se encuentra en algún lugar del Cielo, a la vuelta de la esquina, en el firmamento o en el futuro. ¿Se trata de un Árbol vivo? ¿Está presente? ¿Les están diciendo que existe una Conciencia que vive en la sustancia de Dios, de la sustancia de Dios, y la cual se encuentra en medio del Paraíso de Dios?
"Y quien venciere, no será herido por la segunda muerte" (Revelación 2:11).
Y recuerden las palabras: "Glorifica a Tu Hijo" (Juan 17: 1).
Vida eterna, ahora; "no siendo herido por la segunda muerte" (Revelación 2:11).
¿Nos ha dicho la ortodoxia que no seremos "heridos por la segunda muerte"? O, ¿nos ha dicho que nos arrastremos sobre el estómago, y que oremos por una pequeña migaja de pan, para que podamos ser admitidos en algún lugar, en algún momento, dentro de un Portal Celestial? ¿Qué es esta segunda muerte?
"A quien venciere, El Yo le daré a comer del maná escondido" (Revelación 2:17).
Escondido, pero presente como El Reino de Dios, dentro de nosotros.
"El Yo, le daré una Piedra blanca (nueva); y en la Piedra, escrito un Nombre nuevo, el cual nadie conoce, salvo quien la recibe" (Revelación 2:17).
El Cuerpo de El Alma: la Piedra blanca. ¿Es para mañana, o se trata de un hecho viviente ahora? El nombre Cristo, ¿es para mañana, o se trata de un hecho ahora? Quien lo recibe, lo sabe – ahora.
"Y a quien venciere, y a quien guarde Mis obras, hasta el fin…" (Revelación 2:26).
 Guardarlas, ¿de qué? Hasta el fin de la falsa personalidad; hasta el fin de la creencia en la naturaleza humana; hasta el fin de la creencia en la mortalidad; hasta la muerte de todo cuanto es irreal y desemejante a El Padre; hasta la muerte de la conciencia-material; hasta la muerte de la mentira acerca de Dios.
 
“A quien venciere, y a quien guarde Mis obras, hasta el fin, a él le daré poder sobre [las] ​​naciones” – sobre la materia (Revelación 2:26).
 “Y gobernará a las naciones, con una vara de hierro – y como vasijas de alfarero serán desquebrajadas en añicos, tal como Yo lo experimenté de Mi Padre" (Revelación 2:27).
¿Quién es este Yo? ¿Es Jesús o es El Cristo? Como El Cristo, recibe de El Padre; porque El Yo, El Cristo, voy hacia El Padre. ¿Quién es este Yo, este Cristo – si no El Yo, del Ser de ustedes? Como El Yo de su Ser, reciben de El Padre – ¿Dónde más podrían ustedes recibir de El Padre, excepto en El Yo de su Ser? Y El Yo, El Cristo de su Ser, es que El Yo, "les daré la estrella de la mañana" (Revelación 2:28).
¿De dónde vendrá la Luz de la Iluminación, si no de la Luz del propio Ser de ustedes? El Yo, la Luz del Ser de ustedes, Soy "la estrella de la mañana" (Revelación 2:28).
"Quien venciere, será revestido de vestimentas blancas" (Revelación 3:5) – el cuerpo de El Alma.
"Y El Yo, no borraré su Nombre del Libro de la Vida, sino que confesaré su Nombre delante de Mi Padre, y delante de Sus ángeles" (Revelación 3:5).
Y así, en EI Yo, reconocido en unión consciente con el Espíritu de Dios en ustedes mismos; conscientes de su Identidad, es que ustedes se apartan de aquello que es imitación; de aquello que es concepto; de aquello que es falso; de aquello que es transitorio; de aquello que es temporal; de aquello que no es. Y sin necesidad de ir a ningún lado, es que ustedes se encuentran revelados como El Hijo de Dios – parados, vivos, siendo en aquello que es real, perfecto, eterno, justo ahora donde se encuentran.
"A quien venciere, El Yo le haré una columna en el Templo de Mi Dios; y él, no se apartará más" (Revelación 3:12). 
Sus días de reencarnación terminan, cuando la Identidad es reconocida – porque ése es el propósito de quienes han llegado a este punto. Entonces, ¿qué es aquello que estamos superando? –Nosotros, estamos superando a ese "yo", para que “El Yo”, pueda brillar; estamos superando el período limitado de la vida; estamos superando la mente finita; estamos superando el sentido limitado de cuerpo. Nosotros, estamos muriendo a aquello que nunca fue, para que podamos vivir dentro de El Espíritu, sin el menor residuo de conciencia material que nos saque del Edén; sin el menor prejuicio humano; sin el menor pensamiento humano; sin la menor ilusión humana; sin la menor esclavitud a la carne; sin el menor temor; sin la menor duda – con la plena seguridad de que donde El Yo estoy, es El Reino de Dios, aquí y ahora. ¿Existe algo más? ¿Existen dos mundos? O, ¿estamos venciendo la ilusión de que existe este mundo, y además El Reino de Mi Padre?
Y así es como encontramos que éstas, son Promesas. Pero son más que Promesas – son hechos invisibles; existen. Existe una Conciencia que vive dentro de El Reino de Dios, aquí y ahora.
"A quien venciere, El Yo le daré que se siente Conmigo en Mi Trono – tal como El Yo, también vencí, y Me senté con Mi Padre en Su Trono" (Revelación 3:21).
Y ésas, son las Promesas.
Ahora bien, estas Siete Promesas representan tan solo el Prólogo a la Revelación de San Juan. Ciertamente ellas son una veleta señalando que la raza humana se ha estado moviendo en la dirección equivocada. La Divinidad constituye el artículo menos conocido por la humanidad – perfección, ausencia de miedo, gozo ante la presencia del Dios vivo dentro de nosotros, reconocimiento de dicha Divinidad en nuestro prójimo; la eliminación de todas las barreras – diferencias, prejuicios, creencias – todo eso no es para el día de mañana. En realidad, todo esto ya ha sido eliminado; no existe dentro de la Identidad Verdadera de ustedes. Y Juan, en su Primera Visión, en su Primera Resurrección, fue elevado hacia la Maestría, fuera de la personalidad humana, para poder revelarles a ustedes y a mí, así como al mundo, la naturaleza de lo Invisible, la cual no podemos discernir con nuestras mentes humanas.
Juan comienza con una palabra clave en su Primera Visión, en el Cuarto Capítulo:
"Después de eso El Yo miré, y he aquí, una Puerta fue abierta en el Cielo" (Revelación 4: 1).
Y lo declara precisamente un instante antes que él dijera y escuchara la Voz que decía: "He aquí, El Yo, estoy a la puerta, y llamo" (Revelación 3:20).
Y ahora he aquí, una Puerta fue abierta, por lo que tenemos que cuestionarnos a nosotros mismos: “¿Por qué se abrió una Puerta para él? Si yo me paro a la Puerta y llamo; si la Realidad; si El Cristo es Quien está llamando a mi Conciencia ahora, ¿por qué no se abre mi Conciencia tal como se abrió la de Juan?
Y la clave está en la palabra después. “Después de eso, El Yo, miré”. ¿Después de qué? –Después de haber inmolado su personalidad; después de haber sido completamente purificado de la voluntad propia; después que Juan ya no buscó a través del poder de su mente, del poder de su puño, ni del poder de cualquier forma material o artículo, algo para poder vivir – por el contrario, después de todo eso, buscó más bien vivir completa y únicamente, a través de la actividad de El Espíritu. "No por fuerza ni por poder" (Zacarías 4: 6) – no más una declaración, sino una forma de vida. Una forma de vida en la cual él dejó por completo, de ser Juan; y en la cual pudo unirse a quienes antes que él, dijeron: "Vivo El Yo – pero no yo, Cristo"; y también dijeron: sólo Cristo "vive mi vida" (Gálatas 2:20).
"Después de eso El Yo miré, y he aquí, la Puerta se abrió" (Revelación 4: 1) – “se abrió”, después que Juan se hubo sometido a la disciplina de convertirse en una vasija pura y vacía; viviendo, completamente, por Revelación Divina. Entonces miró, y se encontró dentro de Lo Invisible – había sido sacado de esta dimensión de Conciencia, y contempló lo que los ojos humanos jamás habían visto, ya que ahora se encontraba percibiendo a través de su Alma. ¿Debemos hacer lo mismo? ¿Podremos? ¿Acaso no es ése el significado de: "Toma tu cruz; niega tu ser; y Sígueme”? ¿Seguimos viviendo dentro de un universo mental, dentro de un universo físico? Ahora podemos nosotros estar detrás de Juan, y observar aquello que acontece en el Universo de El Alma, cuando salimos fuera de las dimensiones de tiempo y espacio; y de la forma y el movimiento; y de la actividad humana – cuando la carne, la materia ya no existe; cuando ya no estamos dentro de la conciencia de una forma física. He aquí, la Puerta está abierta – nos encontramos dentro de nuevas Dimensiones de Conciencia – nos encontramos percibiendo a través de los ojos de El Alma.
"La primera Voz que escuché fue como una trompeta que hablaba conmigo, la cual decía: Sube acá, y El Yo, te mostraré aquello que debe acontecer en el más allá" (Revelación 4: 1) 
"El más allá" para quienes viven dentro del tiempo; pero "el ahora" para quienes viven dentro de El Espíritu. Juan lo estaba percibiendo en “el ahora”, no en “el más allá”; y aquello que percibió en “el ahora”, se encuentra en “el ahora”, ¡ahora! Aquello que Juan percibiera en “el ahora”, dentro de esta nueva Dimensión de Conciencia, se encuentra presente en este instante – no está en “el más allá”, excepto para quienes viven dentro de la Tercera Dimensión de Conciencia. Así pues, somos privilegiados por estar detrás del Velo en “el ahora”, percibiendo aquello que los hombres percibirán en “el más allá” del tiempo.
"Y de inmediato El Yo, estuve dentro de El Espíritu; y he aquí, un Trono fue puesto en el Cielo; y Uno se sentó sobre el Trono" (Revelación 4: 2).
En la Oración del Señor hemos dicho: "Padre, ¡hágase Tu Voluntad!" (Mateo 6: 9). Y si eso fuera todo lo que hiciéramos, entonces ustedes se percatarían ahora de cuán superficial resulta la frase, hasta el instante en el cual surge desde lo más profundo de su Ser. Porque aquí vamos a ver que la Voluntad de El Padre, se está llevando a cabo – de hecho, no requiere de instrumento humano alguno. No hay poder sobre esta tierra, que pueda impedir que la Voluntad de El Padre entre en acción o que pueda detenerse. La mente humana, esperando influir en Dios, se ha esforzado bastante: “Padre, permite que Tu Voluntad me llegue – y que ésta sea buena; que me haga mejor; que me sane; que me sienta cómodo, seguro”. Pero esa Voluntad ya ha llevado a cabo todo eso.
Todo aquello que la mente humana de ustedes pudiera pensar buscar, ya ha sido hecho por la Voluntad de El Padre. Y Juan nos está mostrando que ustedes no tienen que pedir la Voluntad de Dios. Lo que ustedes tienen que reconocer es que La Voluntad de Dios, está actuando. Ustedes tienen que aceptar que La Voluntad de Dios, está actuando; ustedes tienen que saber que, debido a que está funcionando, independientemente de lo que ustedes vean, La Voluntad perfecta de El Padre perfecto está actuando justo donde ustedes se encuentran parados, sin importar las apariencias que se les presenten.
Nada de lo que ustedes puedan hacer en esta tierra puede impedir la perfecta actividad de la Voluntad de Dios, la cual constituye una ministración permanente. Cada error que ustedes crean que han cometido, no ha afectado en forma alguna, la Voluntad perfecta de El Padre, la cual estaba presente, manteniendo un gobierno perfecto, justo ahí donde creyeron que cometieron algún error – no lo hicieron; resulta del todo imposible. La Voluntad de El Padre no permite error alguno dentro de Su Reino – y no existe ningún otro lugar.
Sí; ustedes tienen un error dentro de la ilusión; pero no están obligados a vivir allí. Y de esa manera Juan está levantando el velo de la ilusión, para mostrarnos la Naturaleza de la Voluntad de Dios; y ante él se presenta un Trono. La Conciencia que es Dios, contiene dentro de Sí Misma, un Trono que implica la Voluntad de Dios. Así es como Juan lo percibe, a través de El Alma. ¿Y qué está sentado sobre ese Trono? –Dentro de la Conciencia de Dios, se encuentra el Trono, la Voluntad. Y sentado sobre ese trono, ¿quién está? ¿Cristo-Jesús? –Sí. Pero, ¿eso es todo? –Sentado sobre el Trono de la Voluntad de Dios se encuentra el Hogar espiritual y completo de aquellos que caminan en El Cristo. Todos estamos destinados a sentarnos sobre ese Trono.
El poder de Dios, el poder de esa Voluntad, ejemplificada por El Cristo, El Cristo Colectivo, está sentado sobre ese Trono. ¿Y por qué está El Cristo sentado sobre el Trono de la Voluntad de Dios? –Porque Cristo constituye El Reino. El Cristo en ustedes se encuentra ahora sentado sobre el Trono de la Voluntad de Dios. Y si ustedes desean alcanzar la Voluntad de El Padre; si ustedes desean vivir bajo el poder de esa Voluntad, no pueden hacerlo por ustedes mismos. –Tienen que dirigirse hacia El Reino de Dios dentro de ustedes; hacia El Cristo que está sentado sobre el Trono de El Padre.
Para muchos de nosotros, éstas son simples palabras. Para Juan constituyó una experiencia – fuera de la carne – en la cual, para él, El Cristo Se hizo tangible – no como un Cristo personal y limitado, sino como un Cristo Infinito; un Cristo que es Rey de El Reino de Dios; un Cristo que nos hace a todos, “coherederos” en este Reino, a medida que encontramos un Camino hacia El Ser, hacia la Identidad del Ser, fuera de la agitación del pensamiento humano. Y así, ahora, para Juan, esto ya constituye una realidad. – Existe la Conciencia Infinita de El Padre; la Voluntad Infinita dentro de la Conciencia; El Cristo Infinito dentro de la Voluntad – todo Uno. Y todo poder está dentro de El Cristo, para que actúe la Voluntad de Dios; para que active a El Cristo – y El Cristo es, la imagen y la Semejanza Divinas de El Padre.
–Lentamente La Palabra, El Verbo, nos eleva fuera del pensamiento humano, fuera de la planificación humana, fuera de las diferencias humanas – y encontramos un Poder Invisible, el cual nos conduce hacia la Unicidad con El Cristo de nuestro propio Ser. Nos volvemos definidos – ya no más mentes difusas y confusas buscando en muchas direcciones, muchas cosas. Aprendemos a permanecer en el reconocimiento seguro y positivo de que, El Cristo en mí, es Uno con la Voluntad de El Padre. Ahora esa Voluntad, que está siempre actuando, siempre manteniendo un perfecto Gobierno Divino, se encuentra activa como El Cristo de mi Ser. Se está convirtiendo en un Cristo real, en un Cristo vivo, en la Acción viva de un Dios vivo – está presente; siempre en el ahora. Está por siempre, completamente independiente de las imágenes que recorren la tierra.
Me doy cuenta, de ese Cristo omnipresente, de esa Voluntad omnipresente, de ese Espíritu omnipresente, de esa Luz omnipresente, de ese Poder omnipresente… y aprendo a permanecer dentro, con confianza. Aprendo que la Gracia es, omnipresente; aprendo que la Paz es, omnipresente; aprendo que la Alegría es, omnipresente; aprendo que el Amor es, omnipresente. La plenitud de la Identidad de El Padre, siempre ha estado donde El Yo, estoy. A través de los ojos de El Cristo, eso se convierte en una experiencia – y luego se convierte en una experiencia continua, hasta que se vuelve una dispensación o ministración, permanente.
¿En dónde quedan tus problemas cuando El Cristo constituye tu Conciencia? ¿En dónde quedan esos dos velos de miedo y de duda? ¿Qué posible mal puede estar presente ante la Omnipresencia? ¿Acaso tus ojos miraron algo que estaba mal? ¿Miraron algo que desearías que no hubiera sido? ¿Qué importa? ¿Estamos viviendo de apariencias? ¿O estamos pegados a El Cristo Interior? ¿Acaso no estamos libres del pensamiento mortal cuando hemos liberado nuestro Ser a El Cristo? ¿Acaso no podemos descansar en el conocimiento de que Su gobierno no se apartó debido a algún acto físico, en nuestro llamado mundo? ¿Acaso no podemos retirarnos y permanecer en el Centro de nuestro Ser, hasta que no haya más ningún Centro? –Es todo cuanto somos. Juan lo está llevando a cabo por nosotros, en tanto nos movemos dentro de la Conciencia Superior.
"Y Aquel que estaba sentado, se asemejaba a las piedras de jaspe y de cornalina; y había un Arcoíris alrededor del Trono, semejante a una esmeralda" (Revelación 4: 3).
Estas piedras preciosas, el brillo de las piedras de cornalina y de jaspe; el tono esmeralda que rodeaba el Trono – todo esto y el Arcoíris, constituían los símbolos visibles de El Espíritu Omnipresente en Su Omnipotencia completa y en Su Omnisciencia completa. Estas cualidades sublimes se le aparecieron ahora a Juan; y había ahí un Arcoíris – el retorno a la Unión Consciente con Dios – Unicidad, Filiación, el símbolo del Pacto entre Dios y el Hombre.
Cuando ustedes contemplan este Arcoíris en los Cielos; cuando contemplan este Arcoíris en su Conciencia, entonces son puros de corazón. Porque en El Padre no hay oscuridad alguna. Y cuando hay oscuridad, entonces no hay Arcoíris; cuando no hay negro en la luz blanca, entonces contemplan el Arcoíris… Cuando no hay oscuridad en su Conciencia, entonces el espectro completo de la Omnipresencia, de la Omnipotencia y de la Omnisciencia está actuando en su Ser, y aparece como un Arcoíris visible dentro de ustedes – el símbolo de la Iluminación – la Luz sin oscuridad, porque "en Él, no hay oscuridad alguna" (1 Juan 1: 5).
Así que ahora, Juan está en unión consciente con Dios – todo es Luz; todo es pureza; todo es el reconocimiento de que no existe maldad alguna, no existe oscuridad – resulta imposible, puesto que Dios es, Todo; El Espíritu llena todo el espacio; El Espíritu llena todo el tiempo. ¿Dónde, pues, está el mal? –Ya no más dentro de la Conciencia de Juan, porque él se ha elevado por encima de esa dimensión de pensamiento que conoce, cree y reacciona, ante la apariencia del mal.
Así pues, el Arcoíris representa: la Conciencia que ya no está dividida entre el bien y el mal; la Conciencia que ya no está dividida entre la luz y la oscuridad; la Conciencia que ya no está dividida entre Dios y algo más – sino la Conciencia de que Dios, es todo; la Conciencia de que El Espíritu, es todo cuanto puede ser. ¿Por qué solo para Juan? ¿Qué hay con nosotros? ¿Creemos que hay algo más que El Espíritu, algo más que Dios? ¿Todavía creemos que existe algo así como el mal, el error, los problemas? –Lo sabemos bien – simplemente no nos hemos mantenido alertas; no hemos permitido que las creencias se disuelvan al tocar la Luz de nuestra Conciencia; incluso permitimos que nos tentaran para reaccionar, y les dimos una vida que no tienen.
Este Arcoíris interior, esta Luz, esta Gloria, este reconocimiento, es lo que los aparta de la conciencia del cuerpo. Todavía aparecen ustedes en este mundo; todavía son visible para los demás; pero su Conciencia vive dentro de la Realidad – ahora no hay más opuestos dentro de la Conciencia de ustedes. Aquello que ustedes disciernan, es aquello que existe en el Reino de Dios, bajo la Ley Divina, y por siempre perfecto. Ustedes han destrozado así, la creencia en una vida humana que comienza con el nacimiento y termina con la muerte – ustedes son El Ser preexistente, reunidos con El Padre, viviendo como la única Vida eterna.
Lo anterior constituye la verdad permanente del Ser de ustedes – ustedes no están divididos contra sí mismos. Todo esto está simbolizado por el Arcoíris – la Visión Interna del Cielo.
“Y del Trono salían relámpagos, truenos y voces; y había Siete Lámparas de Fuego ardiendo delante del Trono – las cuales corresponden a los Siete Espíritus de Dios" (Revelación 4: 5).
Fue el profeta Zacarías quien dijera: "No por ejércitos ni por poder, sino por Mi Espíritu, dice el Señor" (Zacarías 4: 6). Mi Espíritu, Mis Mandamientos – y éstos son los relámpagos, los truenos y las voces que salían desde el Trono de Dios para aquellos que están sintonizados con el Pastor Interior, con el propósito de recibir orientación directa, inspiración directa – el Pan mismo de la Vida, el maná oculto que viene desde la Fuente, en lugar de venir de los ministros humanos; en lugar de proceder de aquellos que profesan dispensar la Palabra de Dios. Se les ha dicho que La Palabra tiene que venir desde la Fuente; que la Fuente del Ser de ustedes provee las Aguas vivas de la Verdad, y que en ningún otro lugar se puede alcanzar la Verdad.
Los relámpagos, los truenos, las voces, tienen que proceder del propio Espíritu Interior de ustedes – la Voluntad de Dios en ustedes: ¡Hágase Tu Voluntad! (Lucas 11:2); Tus relámpagos, Tus truenos, Tu Voz, no la voz del hombre. A eso es a lo que respondemos; y Juan experimenta ahora la Unicidad; de la imposible separación de la Fuente Infinita. Juan está bebiendo profundamente, de la misma Fuente de la Vida; está viviendo por La Palabra que procede del Trono de Dios – no por sus instintos humanos, ni por su sentido personal de la vida, ni por sus propias ambiciones o deseos – éstos han sido abandonados. Él ha nacido en El Ser Impersonal, ese mismo Ser que carece de motivos personales, y que vive sirviendo totalmente a El Espíritu. Y ésa es la forma en la cual estamos aprendiendo a caminar.
¿Sienten quizá que los impulsos caprichosos, los miedos y las dudas, las esperanzas, las ambiciones y los planes en nosotros, ya no son necesarios, sino que constituyen meras distracciones de ese Propósito Único de servir la Voluntad de Dios en nosotros? ¿Se dan cuenta que, al servir esa Voluntad, todas las esperanzas posibles que pudiéramos haber tenido ya habrían sido satisfechas de antemano por “El Padre Quien conoce todas sus necesidades"? (Mateo 6: 8) ¿Perciben cómo es que somos conducidos a una vida sin esfuerzo alguno – vida que no está esforzándose por obtener algo, sino que descansa en su propia Identidad como el logro ya establecido desde antes de la fundación del mundo?
Estamos presenciando la acción interna del Gobierno Divino – la Conciencia, la Voluntad, el Poder, investidos en El Cristo – El Cristo, el Reino de Dios en ustedes. La cadena de mando ha sido establecida para que la acepten conscientemente al vivir en la Conciencia-Cristo en ustedes. Porque El Cristo en ustedes, ya constituye toda la Sabiduría, todo el Poder, toda la Presencia.
¿Qué queda excluido allí? ¿Qué ha sido retenido del Ser de ustedes, cuando que El Cristo en ustedes es todo cuanto hay – toda sabiduría, toda vida, todo poder, Ser eterno? ¿Ha sido retenido algo del Ser de ustedes? –Así que estamos siendo apartados del falso sentido del yo, el cual camina separado de El Cristo, buscando sobrevivir, luchando, planeando, pensando, esperando, manipulando todo dentro de la mente falsificada. El Cristo debiera estar volviéndose muy real para nosotros como El Hijo viviente de Dios, parado justo donde nos habíamos considerado como carne humana. Ese Arcoíris debería estallar en cualquier momento ahora, permitiéndonos exclamar: "Oh; en tanto que antes yo estuve ciego, ahora El Yo, veo" (Juan 9:25).
En mi propia Identidad Verdadera, El Yo, Soy Omnipresente; El Yo, Soy Omnisciente; El Yo, Soy Omnipotente. El supuesto poder que yo estaba tratando de asegurar, es nada, comparado con lo que El Yo, ya Soy. La provisión que yo pensé que me faltaba, no me falta en absoluto. Yo no podía ver el Maná Invisible, la increíble abundancia que se encuentra más allá de toda imaginación humana, esperando ser derramada a través de El Cristo reconocido. Yo estaba intentando subir a la Puerta del Cielo, por la senda equivocada. Pensé que era yo quien tenía que hacerlo – pero todo el tiempo, El Yo, El Cristo, he estado tocando a la Puerta de la Conciencia de ustedes. ¿No hay un pesebre allí dentro, donde ustedes puedan admitirme – aunque sea en un pequeño establo? Permítanme entrar; El Yo, los alimentaré; el Niño los guiará – el Bebé crecerá, y entonces abrirá un Camino para ustedes, hacia el Reino de Dios.
De esa manera aprendemos a admitir a El Cristo dentro de la Conciencia. Nosotros, también, abrimos la Puerta; nosotros, también, contemplamos el Trono; nosotros, también, sentimos el Poder de la Voluntad de El Padre; nosotros, también, vemos el Arcoíris; y aprendemos que la Luz que vemos, es la Luz que somos. Nosotros somos esa Luz, porque El Cristo es esa Luz. El Yo de El Ser de ustedes, es la Luz de El Padre – no tiene nada que buscar; no tiene nada que alcanzar – simplemente tiene que ser ese Ser Infinito que ustedes son, y descansar, y contemplar Su Gloria dondequiera que ustedes se encuentren.
Para quienes haremos el esfuerzo de estar a las puertas del pensamiento; de contemplar cómo se presenta el pensamiento del mundo humano; de aprender el Arte de Aquietar ese pensamiento, sin responder a ese pensamiento, sin reaccionar para nada a ese pensamiento, somos los que asumiremos el señorío sobre ese pensamiento. Y como el pensamiento del mundo no penetra, no los tienta a ustedes a reaccionar, a manipular, a mejorar, a corregir – sino a percibir a través del Velo del pensamiento humano, manteniéndose quietos y sabiendo: Su Voluntad está aquí; Su Voluntad está actuando; Su Voluntad es Perfección; se está cumpliendo la Perfección; no hay poder alguno sobre la tierra que impida la Perfección aquí y ahora. Entonces es cuando ustedes captarán la gloriosa verdad de que han estado inmersos en una Iniciación – con muchas pruebas, muchas tentaciones, muchas influencias discrepantes y distractoras, de las cuales habrán pensado: “Oh; ¿qué hice yo para atraer esto sobre mí? –No; no hiciste nada; en realidad no está sucediendo – tan solo parece acontecer. Cada problema que ustedes enfrenten ahora, es parte de su Iniciación.
La perfección es – ése es el hecho. El problema es, la negación de que la Perfección, es. Pero eso, no cambia el hecho. ¿Qué eligen ustedes? –Eso determina su experiencia. Si ustedes creen que la Vida puede ser algo menos que la Vida; si ustedes creen que Dios puede ser algo menos que Dios, entonces sus problemas, para ustedes, son algo contra lo que tendrán que pelear y luchar. Pero si están viviendo dentro de la aceptación de la Conciencia-Cristo en ustedes, entonces, ¿pueden El Cristo y el problema, existir en el mismo lugar y al mismo tiempo?
¿Qué es lo que Juan está haciendo por nosotros? –Él, está levantando el Velo del hipnotismo; él, está revelando el mesmerismo a través del cual, los cinco sentidos nos presentan: un problema físico, un problema emocional, un problema humano, un problema mental, un problema social, un problema financiero… justo donde no hay ningún problema – justo donde solo hay Cristo. Y entonces la Iniciación implica: ¿Pueden ustedes superar la creencia de que El Cristo está ausente? ¿Pueden a cambio, llegar a saber que el problema está ausente porque El Cristo está presente, viviendo como El Ser de ustedes?
La más simple aceptación de cualquier problema, constituye la negación de la propia Identidad de ustedes. ¿Se dan cuenta? Cuando ustedes aceptan un problema, entonces están negando el que su Ser sea el Hijo de Dios. Pero ustedes dicen: "yo no lo negaría, porque yo no puedo ser el Hijo de Dios. Miren: ¿Le acontecería este problema al Hijo de Dios?" La respuesta es: "No; no le acontecería" – por lo tanto, no le acontecería, debido al hecho inmutable de que ustedes son, el Hijo de Dios; la Identidad no cambia. Y ustedes tienen toda la razón: este problema, no le acontecería al Hijo de Dios – y ustedes son, el Hijo de Dios.
Entonces, ¿dónde está el problema? –El problema se encuentra dentro de la mente del mundo. ¿Cierto? Es la mente del mundo la que presenta el problema; y luego, ¿qué hace la mente humana individual al respecto? –Acepta el problema, está de acuerdo: "Sí, mente del mundo, he ahí un problema; yo no soy El Cristo; yo, no soy el Hijo de Dios – tan solo soy un pobre viejo mortal; cávame un ataúd; déjame morir”. Pero eso no es lo que acepta Juan; eso no es lo que aceptan aquellos que han llegado hasta aquí; eso no es lo que aceptan aquellos que están dispuestos a levantarse y a ser los Hijos de la Resurrección. Nosotros estamos firmes y contemplamos la salvación de El Señor” (Éxodo 14:13). ¿Quién es este Señor cuya salvación contemplamos? –El Cristo Interior, presente; haciendo un gran trabajo; dirigiendo un gobierno perfecto justo aquí, a pesar de lo que ustedes experimenten en las imágenes de la mente humana. 
Ahora, al reafirmar su Conciencia de Ser, ustedes descubrirán que el poder de la no-reacción ante el hipnotismo de las imágenes de este mundo, es lo que lleva a cabo el trabajo por ustedes. Así que pueden volver a envainar la espada; pueden tomar esa mente que quiere razonar lógicamente el por qué esto no es así, y pueden volver a colocarla en el anaquel. Ustedes no pueden depender de nada, excepto de la Identidad – sin defensa alguna. No solo pueden hacerlo, sino que es la manera en que aprenderán – porque La Voluntad de El Padre es que ustedes aprendan de esa manera – tienen que aprender que El Cristo, no necesita defensa – ni mental ni física – porque El Cristo camina dentro de El Reino de Dios, a pesar de todas las apariencias que Lo niegan.
Las grandes tentaciones de Jesús fueron tentaciones que nos enfrentan a todos en mayor o menor grado, y en una variedad infinita de tentaciones. Y cada una de ellas debe ser enfrentada de la misma manera: Esto no puede suceder, puesto que Dios es, todo. De esa manera el mesmerismo de la mente humana tropieza ante una Conciencia que no se inmuta ante la evidencia visible y tangible, de la mente de los cinco sentidos.
Juan había rechazado, desenraizado, toda creencia en la posibilidad del mal y del error. Por eso Juan se encuentra – dentro de esta Conciencia de Realidad. Ustedes tienen que desenraizar esos conceptos de su mente. Y el desenraizar constituye una actividad: diaria e incesante. Nosotros tenemos que impedir que esas pequeñas pruebas nos perturben. Y cuando lo logremos, entonces descubriremos que las pruebas mayores no penetrarán la Armadura de Luz con la que estamos revestidos.
No cometan el error de pensar que nos estamos apartando de los problemas, debido a que somos débiles; debido a que fingimos que los problemas, no están allí. No; más bien es porque sabemos que ante la Presencia de Dios – que se encuentra en todos lados, el problema constituye tan solo la falsa actividad de una mente carnal. Tan solo no aconteció, porque no podía acontecer. Dios, jamás abandonó esa escena – nunca. Y a pesar que la mente humana dice: "No lo entiendo", ustedes alcanzarán la Conciencia que trasciende la mente humana que no comprende. Y luego ustedes serán capaces de ver el mundo material como una secuencia de imágenes dentro del pensamiento: bombas y aviones, automóviles y calles, personas – todo, cosas físicas, materiales.
Ustedes se elevarán por encima de la creencia en un mundo físico. Ustedes podrán moverse, sin violar la Ley Divina – y todo debido a que la Voluntad de El Padre, la cual funciona a través de El Cristo de ustedes, recibida, admitida, y vivida fielmente – lleva a cabo el trabajo por ustedes. La Gracia, hace el trabajo por ustedes; la Gracia, los mueve; la Gracia los piensa; la Gracia los activa. La Gracia abre la Puerta para ustedes, solo cuando ustedes, voluntaria y consagradamente han aprendido a: despojarse de lo personal, a despojarse de la voluntad de ser humanos – ustedes se habrán: negado a sí mismos; habrán tomado su cruz; y estarán siguiendo a El Cristo Interior. Ahora que, si todavía quieren los problemas, pueden tenerlos; pero si no los quieren, entonces El Cristo Interior es, El Camino.
Ahora veamos un poco cómo funciona este Cristo interior.
 “Alrededor del Trono [había] veinticuatro tronos; y vi sentados en los tronos, a veinticuatro ancianos, vestidos con ropas blancas; y tenían en sus cabezas, coronas de oro" (Revelación 4: 4).
Hay veinticuatro tronos, veinticuatro ancianos, y coronas de oro en sus cabezas.  Todos ellos están alrededor del Trono – la Voluntad de Dios.
Bien; estos veinticuatro ancianos en los veinticuatro tronos, representan el cuarto cielo, el quinto cielo, y el sexto cielo – todos ellos alrededor del séptimo. Estos cielos constituyen los diversos niveles de Conciencia delante de nosotros, una vez que salimos del Tercer Grado – la Tercera Dimensión de Conciencia – hacia las dimensiones cuarta, quinta y sexta. Y todos representan grados en la Voluntad de Dios, para ser mostrados a Juan, tangiblemente. De hecho, Juan está viendo círculos de ocho: ocho ancianos en el cuarto cielo, ocho ancianos en el quinto cielo, ocho ancianos en el sexto cielo – los veinticuatro tronos, y los veinticuatro ancianos.
Los círculos de ocho en los tres cielos revelados: los cielos cuarto, quinto y sexto que se encuentran por encima del tercer cielo – se encuentran redimidos, en el sentido de que las Almas ya no se ven obstaculizadas por las formas físicas, por los conceptos humanos, por la voluntad humana. Y estos ancianos representan, a aquellos que nos han precedido, habiendo alcanzado ese desinterés por el que ustedes y yo, estamos atravesando ahora.
Ahora bien, un anciano, no es propiamente un individuo, sino un grupo. Una hueste completa de ángeles, constituye un anciano. Así, cada anciano constituye realmente un Linaje Espiritual completo, con miles y miles y miles de ángeles dentro de un solo anciano, organizados en los cielos cuarto, quinto y sexto, con el propósito de que cada uno, se acerque al Trono – y esto constituye la progresión por la que tú y yo, estamos pasando. En el instante en que entremos en la Cuarta Dimensión, estaremos mucho más cerca de la Voluntad total de El Padre. Y dentro de cada cielo, existe un cierto grado de sabiduría, un cierto límite, un cierto nivel, a los cuales se les llama: ancianos. Nos convertimos en ancianos, a medida que entramos en la Cuarta Dimensión.
—————————— Fin del Lado Uno ——————————
"Delante del trono había un mar de vidrio semejante al cristal; y en medio y alrededor del Trono, había cuatro bestias llenas de ojos por delante y por detrás" (Revelación 4: 6)
La Mar de Cristal constituye la Conciencia Divina Única – se asemeja a las Aguas Tranquilas del Salmo 23. Cuando nos encontramos en la Mar de Cristal, en la Conciencia Infinita Única, entonces no existe ahí una segunda individualidad – tan solo existe la Única. Y Su Voluntad se encuentra en la Mar de Cristal en el Trono. El Trono está dentro de la Conciencia, la cual es Una – la Conciencia Infinita de El Padre, la cual todo lo abarca. Y los ancianos, dentro de los Cielos cuarto, quinto y sexto, han aprendido a convertirse en Uno dentro de esa Única Conciencia que todo lo abarca. Ellos viven en eso; ellos permanecen en eso; mantienen su Ser en Dios –toda voluntad personal, todo sentido de individualidad personal, ha sido eliminado; toda Individualidad es, ahora, Espiritual – infinita, ilimitada, irrestricta – no está limitada dentro de los conceptos de la mente humana. Los ancianos han sido liberados hacia la plenitud de la Conciencia Divina Única – la Mar de Cristal.
¿Se dan cuenta que todo aquello que Juan ha hablado hasta ahora es acerca de El Yo del Ser de ustedes? ¿Acaso piensan que estos son ancianos caminando por algún lado, o una hueste de ángeles por ahí? –Juan les está mostrando el Orden Divino dentro de El Yo de su Ser; él les está mostrando que existe una secuencia dentro de las "muchas mansiones". Ustedes no pueden apresurarla por voluntad humana; ustedes no pueden cambiarla con esfuerzo humano. –La secuencia Divina de Lo Infinito, ya está establecida. Todo esto es una revelación para Aquel de las "muchas mansiones" dentro de cada uno de nosotros. Todo aquello que Juan está describiendo, está aconteciendo dentro de El Yo infinito que ustedes son, del Cual, la conciencia humana, no es consciente. Todo esto constituye una gran educación para la conciencia humana: aprender a aquietarse, y permitir que El Padre edifique la Casa.
Tal inmensidad de Realidad se encuentra detrás de la fachada de este mundo, porque en el instante en que se le habla a la conciencia humana acerca de todo esto; y en el instante en que se la disciplina para aquietarse, y para convertirse en espectador, entonces en ese instante, los veinticuatro ancianos son alimentados por la Mar de Cristal. Cada Cielo se presenta secuencialmente dentro del propio Ser de ustedes – y la actividad externa aquí, en la forma, se convierte en un evento Infinito hecho visible – la Gracia hecha carne.
Ustedes casi pueden respirar dentro de Dios – descansando en el reconocimiento de que todo cuanto los rodea es, Vida – Invisible, pero jamás separada de ustedes; siempre actuando; siempre manteniendo perfecto Su Ser. Y ustedes pueden identificarlo como esa Vida, y saber que, dentro de El Ser, cada Cielo está actuando en una secuencia perfecta con aquello que está arriba; que cada Nivel de Conciencia está alimentando aquello que está debajo. Y cuando ustedes reciben una Impartición interior, entonces los Cielos séptimo, sexto, quinto y cuarto, se mueven a través de la Conciencia de ustedes, dentro de la Voluntad del propósito Divino – y así El Señor, está edificando la Casa de ustedes – no se va a caer; cuenta con Sustancia.
El Ser de ustedes está siendo alimentado por la Mar de Cristal – la irrestricta Conciencia virginal de Dios. Si nosotros lo aceptamos, entonces eso constituye nuestra dispensación o impartición de veinticuatro horas al día. Para Juan, la Conciencia viviente de Dios, constituye ahora una realidad – Juan se encuentra percibiendo los cielos redimidos, los cuales están siendo alimentados por dicha Conciencia. Juan les está mostrando la anatomía de un impulso que llega a ustedes desde los Niveles Superiores; les está mostrando que las computadoras del hombre no son más que juguetes; que la Automatización Infinita está activa alrededor de ustedes, y que no hay poder alguno para detenerla – todo lo cual pudiera ser considerado como el Reino Terminado, aquí y ahora.
Lo anterior se convierte en su Conciencia del ahora, y los saca a ustedes, de la creencia del tiempo que transcurre. Ahora somos enseñados por Dios; ahora estamos dentro de la conciencia de Dios; ahora somos la Conciencia de Dios expresada – y en el ahora, nada cambia, a pesar de las apariencias.
Estas Cuatro Bestias, estas cuatro criaturas, constituyen el poderoso Río de Vida que irrumpe en cuatro Manantiales que alimentan el Universo. Uno se parece a la cara de un hombre; otro a la cara de un gato; otro más a la cara de un león; y un último a un águila. Están mencionados como: león, gato, cara de hombre y águila. Nuevamente estamos percibiendo la Omnipotencia, la receptividad a esa Omnipotencia, a esa Omnisciencia y a esa Omnipresencia. Cuando ustedes están receptivos a las cualidades de Dios en ustedes mismos, entonces ustedes son el gato; y cuando también están receptivos, entonces también son el león, Omnipotentes; también son la cara de un hombre, Omniscientes; y también son el águila volando por encima de todo – siempre presentes, en todas partes.
Esto constituye los cuatro Cielos redimidos, en los cuales cada Alma actúa en el reconocimiento que la Voluntad de El Padre es, Omnipotente, Omnipresente, Omnisciente; y que el Alma es, receptiva como un gato, a esa expresión de la Voluntad Divina.
¿Saben?, ustedes no tendrían que ir más allá de esto, para vivir conscientemente en el Reino de Dios – pero tendrían que saber que el único enemigo que tienen es tan invisible, como este Reino completo y perfecto que nos rodea. Y ese enemigo es, un falso estado de ser, una falsa conciencia, una falsa identidad, una falsa vida, que no cesa de utilizar la mente humana de ustedes, como una forma para tentarlos.
Y a menos que ustedes se mantengan insistiendo conscientemente dentro de ustedes mismos, que Dios es por siempre Omnipotente, siempre sabiendo todo, siempre presente – a menos que ustedes se mantengan constantemente receptivos a estas cualidades, esa falsa mente del mundo será por siempre su tentador – alejándolos continuamente de su Ser Verdadero.
Eso representan las cuatro bestias, las cuatro criaturas a las que Juan considera como encargadas de la tarea de: hacer brillar Su Luz por todo el universo. Ustedes cuentan con una oportunidad aquí, para aceptar la Visión Iluminada de alguien que está pasando por aquello que ustedes pasarán en su primera resurrección.
 “Las cuatro bestias (tenían) ojos por delante y por detrás” (Revelación 4: 6). Sólo dentro de la Voluntad de El Padre encontramos la Sustancia de la Vida – los “ojos por delante y por detrás”, la Sustancia Omnisciente que actúa dentro de la Voluntad de El Padre.
 
“Las cuatro bestias tenían, cada una, seis alas sobre ellas; y estaban llenos con ojos por dentro – y no tenían descanso alguno ni de día ni de noche, diciendo: Santo, Santo, Santo, Señor Dios Todopoderoso, Quien era, y Quien es, y Quien habrá de venir" (Revelación 4: 8).
Las seis alas constituyen nuevamente los seis grados en los que se divide cada cielo – para que en cada cielo tengamos estos seis grados de actividad cada vez más cerca y más cerca del Trono. Las seis alas son: las seis etapas de actividad que, combinadas, se convierten en la séptima, la etapa completa de ese cielo. Y de esa manera, la Secuencia Divina está nuevamente establecida. Ustedes no pueden mover algo fuera de su lugar apropiado. El Yo, de ustedes, está siendo perfectamente elevado, de acuerdo con el Plan Divino.
Desde la sexta ala surge la séptima, la de la Compleción, la cual los eleva a ustedes, hacia el siguiente cielo, y hacia el comienzo de otras seis alas – seis etapas de acercamiento a la plenitud de la Voluntad. Y sólo cuando ustedes están llevando a cabo esto, es que contarán con ojos por dentro, con Sustancia de Vida. ¿Acaso no se trata de un Camino recto y angosto, en el cual, cuando no estamos en esta Voluntad, cuando no estamos moviéndonos en esta Progresión Divina, cuando no estamos desplegándonos de esta manera, entonces no estamos dentro de la Voluntad de El Padre, entonces no contamos con la Sustancia de Vida, y entonces lo que hacemos no está relacionado con la Vida misma? ¡Qué descripción tan perfecta de nuestras vidas, hasta el instante cuando la Verdad Se cruzó en el horizonte de nuestro conocimiento! – una descripción perfecta de la civilización dentro de la cual vivimos, sin darnos cuenta de la Voluntad viviente de Dios en medio de nosotros.
"Y ellos no descansan ni de día ni de noche, diciendo: Santo, Santo, Santo, Señor Dios Todopoderoso, Quien fue, Quien es, y Quien vendrá" – inalterado. "El Mismo: ayer, hoy, y mañana" (Hebreos 13: 8), constituye el Espíritu de su Ser. Dentro de cinco mil años, a partir de ahora, ustedes no serán más grandes de lo que ya son en este instante – porque ustedes son ahora, la plenitud de El Yo – Santos, Santos, Santos.
Ésa es una condición, que podrían ustedes asemejar con Lo Absoluto, en la cual, la visión total de ustedes, se encuentra inmersa, espiritualmente – en la cual, ustedes están desprovistos por completo, de voluntad humana. Y aquí, Juan percibe a aquellos que viven dentro de Lo Absoluto – libres de todo vestigio de su antigua desobediencia en la carne. Ellos se encuentran sin pecado; han perdido la capacidad de vivir dentro de los conceptos; y, por lo tanto, todo cuanto hacen y dicen, se llama: "Santo, Santo, Santo". Ellos viven únicamente dentro de la Voluntad Divina, porque han descubierto que el Señor Dios Todopoderoso era, es, y está, por venir. Solo hay Dios; Dios es, la totalidad; Dios es, la Divinidad es todo cuanto hay. Nunca hubo un ser humano creado por el Padre; no existe un solo ser humano sobre esta tierra – tan solo existe la Divinidad, escondida de la falsa conciencia llamada: mente-humana.
Conforme todo esto se vuelve más real para nosotros, perdemos el sentimiento de que: "A mí, me gustaría renunciar a mi humanidad – pero no contamos con algo más, a lo cual aferrarnos". Nos damos cuenta que no hay nada a lo que debamos aferrarnos, como Ser Espiritual; no necesitamos un lugar para que sea una muleta para nosotros; aquello a lo que estamos renunciando es, la irrealidad que jamás podríamos tener en primer lugar; estamos aprendiendo que: la clave de la Vida es, morir a lo que no existe; la clave de la Vida es, la no-adquisición; la clave de la Vida es, abandonar la irrealidad, lo cual implica, morir.
Cuando Jesús abandonó todos los conceptos humanos, entonces ahí permaneció El Cristo revelado – "Dios, Quien era; Dios, Quien es; y Dios, Quien vendrá". Igual que en el Eclesiastés: "Todo cuanto siempre fue, todo cuanto siempre será, es ahora”. Nada está cambiando, excepto los conceptos humanos. La Perfección Infinita es, ahora; y vivir en ese Reconocimiento implica decir: "Santo, Santo, Santo", viviendo en el Reconocimiento de la Infinita Perfección Omnipresente, bajo el señorío impecable de El Espíritu.
Ustedes también se encuentran diciendo: "Santo, Santo, Santo; Dios Quien fue, Dios Quien es, y Dios Quien vendrá".
"…y cuando estas bestias dan gloria, y honor, y gracias a Quien está sentado en el trono, Quien vive por los siglos de los siglos, entonces los veinticuatro ancianos se postran delante de Quien está sentado en el trono, y adoran a Quien vive por los siglos de los siglos, y arrojan sus coronas delante del trono " (Revelación 4: 9-10).
Dense cuenta que cuando los veinticuatro ancianos arrojan sus coronas delante del trono, cuando se postran delante del trono, entonces eso implica la aceptación en ustedes – los ancianos en ustedes, los niveles de Conciencia más altos de ustedes; eso implica la aceptación de la Voluntad de Dios, como la Única Voluntad de El Ser de ustedes.
Cuando ustedes arrojan sus coronas delante de esa Voluntad, entonces ustedes son El Maestro, dispuestos a servir la Voluntad de El Padre en ustedes, diciendo:
"Señor, Tú, eres digno de recibir gloria, y honor, y poder – porque Tú, has creado todo – y para tu placer son, y fueron, creadas" (Revelación 4:11).
Ustedes están percibiendo la Vida Divina Única; ustedes están siendo integrados fuera de los diversos seres individuales que caminan sobre la tierra en formas separadas – integrados en el reconocimiento de Un Único Ser Infinito. Ya no son más, un ser separado; ahora ustedes son Un Solo Ser; ya no son más, una sola persona – ustedes son, EL Ser Único; y ustedes están permitiendo que La Voluntad de ese Ser, Se viva A Sí Misma, sin conflicto alguno.
Y por un instante ustedes podrán percibir esto: que, si no hubiera conflicto de voluntades en la vida de ustedes, entonces ustedes jamás podrían experimentar problema alguno. Es La Voluntad de Lo Infinito en ustedes, aquello que constituye la Perfección – cuenta con el Poder para mantener esa Perfección; y, si ustedes fueran capaces de eliminar aquella voluntad que está en conflicto con La Voluntad de Lo Infinito, entonces descubrirían que todo cuanto que ustedes hacen, se encuentra dentro de la Voluntad Infinita – no habrá entonces, más conflicto de voluntades; no habrá entonces, más violación a la Ley Divina – ni consciente ni subconscientemente. Ustedes se moverán al ritmo de: Una Sola Voluntad.
Me gustaría mucho considerar el Quinto Capítulo del Libro de la Revelación, pero temo que seamos atrapados en él, y resulta demasiado importante no separarnos de esa manera. Entonces lo que haremos es, revisar lo que Juan nos ha dado aquí. Juan nos está preparando para El Libro de la Vida – de La Realidad, de La Verdad. Él, nos conducirá hacia ese Trono, y nos mostrará que dentro de la Mano derecha de Aquél que se sienta en el Trono, se encuentra El Libro de la Vida. ¿Y quién es digno de quitárselo de la Mano? –Y, de hecho, Juan está hablando con cada uno de nosotros.
¿Podemos nosotros caminar hacia la Mano derecha de El Padre, y tomar El Libro de la Vida de Su Mano? ¿Qué implica eso? –Encontramos que ningún ser humano sobre la tierra, es capaz de hacerlo – ni uno solo. No hay ninguno de nosotros, que pueda hacerlo – pudiéramos decir que podemos – pero ninguno de nosotros puede moverse hacia la Mar de Cristal perfecta, y encontrar la Realidad: la Vida eterna, la Inmortalidad reconocida y vivida, ahora. Sólo Uno puede: El Cordero. Ahora bien, ése es un título extraño: El Cordero. En medio de aquellos en el Trono, ahí se encuentra únicamente el Cordero, de entre todos aquellos en la tierra que pudieran alcanzar la Mano Derecha de Dios, para abrir las páginas de El Libro de la Vida.
Ahora bien, ¿qué es aquello que nos están diciendo en El Libro de la Vida? ¿Se acuerdan en el Templo, cuando Jesús expulsó a los cambistas, y sacó a todos aquellos con sus rebaños de los llamados animales sin mancha, animales sacrificados, que eran ofrendados? –Hasta cierto punto, la humanidad ha estado haciendo sus sacrificios a Dios – toda clase de sacrificios – y la humanidad consideró que, tal vez una décima parte, constituía un sacrificio tan bueno, como para hacerlo. Sin embargo, descubrimos que: Dios, no quiere corderos, ni diezmos, ni sacrificios – Dios, está completo. No hay nada que ustedes, puedan darle a Dios – absolutamente nada.
Pero El Cordero que toma El Libro de la Vida de la Mano de Dios es: El Cristo que es asesinado en la tierra; El Cristo que es asesinado en la tierra, al ser rechazado por la conciencia humana. Este mismo Cristo que es asesinado y rechazado por la conciencia humana es, El Cordero que puede revelar la Realidad. Y ese Cordero inmolado, es contemplado nuevamente por Juan, parado en medio del Trono. Y ese Cordero inmolado es, El Cristo de El Ser de ustedes, rechazado por ustedes a través de sus muchas reencarnaciones. Ese Cordero inmolado tiene que ser aceptado por ustedes, como ustedes, y convertirse en El Cordero resucitado.
El Cristo resucitado, El Cristo reconocido en ustedes, constituye El Cordero que toma el Libro de la Vida, solo, de la Mano de Dios. En otras palabras, ustedes jamás entrarán a la Realidad, excepto por medio de El Cordero – y el sacrificio, en lugar de ser una paloma, un diezmo, algunas buenas obras o alguna filantropía, requiere del sacrificio de: su ser humano total. El sacrificio de su ser humano, implica la aceptación de su Naturaleza o Ser Divino. Eso se convierte en El Cordero resucitado: de pie, extendiéndose, asiendo la Realidad, la Verdad, la Identidad de El Padre.
Tal vez ustedes no tenían la intención de negarse, pero no hay medias tintas. La entrega total de uno mismo, continúa en forma de Iniciación, hasta que el Iniciado atraviese todas las "noches oscuras del alma", voluntaria, gustosa, decididamente – para poder obtener el premio supremo de: El Cristo reconocido. No queda más nada de nosotros que queramos; pero nosotros queremos: el oro que ha sido "probado en fuego". Nosotros nos convertimos en El Cordero que nosotros sacrificamos – y esto se convierte en una labor de Amor. Esto constituye el Camino más angosto que existe – y eso constituye la consagración de ustedes, a La Verdad de su Ser – en lugar de la dedicación de ustedes, a la mentira.
Ahora Juan está sentando, cuidadosamente, las bases para que su Naturaleza-Cristo sea concientizada. Porque en nuestro sentido humano de las cosas, hemos estado dispuestos a detenernos en El Camino; hemos estado dispuestos a deshonrar a El Padre; hemos estado dispuestos a establecer nuestros propios objetivos… y hemos sufrido debido a lo anterior. Ahora la Senda de El Arco Iris, la aceptación, la conciencia de que esta mente del mundo, esta imitación, este hipnotismo masivo que nos ha hecho caminar por la tierra como carne, como sangre, está comprendida. Y ustedes saben lo que se entiende ahora por Sangre Divina, porque ese Trono, que constituye la Voluntad de El Padre, es Sangre Divina; y esa Sangre Divina, esa Voluntad viviente, se encuentra dentro de ustedes con Su Poder, con Su Omnisciencia, con Su Gracia, con su Amor. Y a través de ese Trono son elevados hacia la Tierra del Amor perfecto, de la Paz perfecta, de la Visión perfecta, de la Audición perfecta, de El Yo perfecto – el "Tú" que siempre han sido, y que jamás podría ser algo menos. Así, Juan está rasgando estos velos – El Cristo en Juan, El Cristo en ustedes.
Entonces la próxima semana vamos a entrar en ese lugar de La Tierra del Amor perfecto, donde estaremos preparados ya para abrir el Libro de la Vida. Esperábamos esta semana comenzar a romper un sello o dos, pero aparentemente Juan tiene otro plan. Nosotros debemos estar preparados por medio de nuestra liberación interior, a prescindir de la voluntad personal. Ahora, ¿cómo van ustedes a lograr esa liberación interior a partir de ahora, y hasta la próxima semana?
¿Cómo pueden ustedes reconocer la voluntad personal? –Cuenta con tantos disfraces… – incluso se presenta como una impartición, que fácilmente considerarían como viniendo de El Padre. "¡Con toda seguridad ustedes piensan que esto que yo estoy haciendo, constituye la Voluntad de El Padre!" ¿Cómo poder notar la diferencia?
–"Por sus frutos los conoceréis" (Mateo 7:20). Los ángeles de El Señor, estas benditas imparticiones internas, conllevan sus propias señales. ¿Dudan ustedes que esto sea una impartición de El Padre? Entonces ustedes pueden estar seguros que no lo es. Jamás se presenta la duda cuando viene de El Padre. Ustedes lo saben – cuenta con el Anillo de la Autoridad, así como con "las señales que conlleva" (Marcos 16: 17, 20).
¿Les preocupa el fracaso? –No se pre-ocupen – ustedes, no pueden fallar. El éxito ya ha sido alcanzado en El Espíritu. “Lo Mío escucharán Mi Voz. Lo Mío vendrá hacia Mí” (Juan 10: 4). Ahora nos hemos convertido en Un Solo Hogar dentro de El Padre, y es nuestra tarea – de cada uno de nosotros – vivir en la Integridad de nuestra propia Alma, estando abiertamente receptivos a la Verdad de todos aquellos que nos rodean.
No hagan de esto, algo personal; no lo lleven al nivel de un "yo", tratando de ser Espíritu; o al nivel de un "yo", tratando de hacer que Dios, entre en mi ser – no se limiten a sí mismos, a la dimensión de las formas. Ustedes se encuentran totalmente tan presentes donde alguien más pareciera estar, como donde su propia forma pareciera estar.
No hay lugar alguno donde ustedes no se encuentren; no hay lugar alguno donde El Yo, no esté – y El Yo, Soy el Nombre de ustedes. Comience a levantar el Velo en todas partes; y, a medida que amplíe su alcance de receptividad, las imparticiones serán más profundas, más frecuentes y más importantes para ustedes. Más Luz irradiará a través de ustedes, para bendecir a quienes los rodeen.
Nosotros, somos los Hijos de la Resurrección. Nosotros estamos siendo conducidos gentilmente hacia esa Conciencia que camina sobre esta tierra, consciente del Reino de la Luz, la cual puede volverse hacia un niño, una nación, una religión, o un grupo político, dolientes, y mirar a cualquiera de ellos, con el conocimiento que éstas, son formas que ocultan a los ojos humanos, El Invisible Cristo Impecable. Y sólo en eso confiamos: en El Invisible Cristo Impecable en todos. Nosotros no pertenecemos a ningún club que diga: "Los negros quedan excluidos". Nosotros no tenemos ninguna restricción que no sea: la constante Integridad a la Verdad de Dios, en todo – y, sobre todo, la Integridad a la Verdad de Dios, dondequiera que ustedes se encuentren.
Y ustedes, también percibirán su Arcoiris – encontrarán abiertas las compuertas del Cielo en su propia Conciencia. En nuestra fidelidad a la Verdad, en nuestra veracidad a la Verdad, es que la Verdad actúa en nosotros. Juan está aquí – tan solo como otro precursor de la Nueva Conciencia de ustedes, como el Hombre Nuevo que camina sobre la tierra.
Hay tantas cosas hermosas por delante para nosotros, las cuales son ciertas en este instante – y eso constituirá nuestra Meditación final. Vivamos, en Conciencia, dentro de El Reino de Dios Terminado sobre la tierra. No será mejor mañana, porque AHORA, es perfecto. Por favor capten esa idea dentro de ustedes - El Ahora es, perfecto
Y en tanto recorren este Camino muy muy estrecho, ustedes descubrirán que se abre hacia Lo Infinito en la tierra, tal como en El Cielo.
Fue un gusto estar con ustedes hoy. Mucho está aconteciendo – de eso estoy muy seguro, en todos nosotros. Resultará muy interesante observar los cambios que tienen lugar en nuestras vidas exteriores, debido a esta Transformación Interna por la que todos estamos pasando.
Gracias por estar aquí.
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